
Ya estás ahí

1. Hace unas semanas, mencioné a Victor Frankl y su estudio de la
necesidad que cada uno de nosotros tiene de significado, de importar.
Queremos tener significado. Este mundo quiere que sepamos que no
importamos y que la única ruta para importar es unirse al grupo
correcto y cantar las mismas cosas que ellos cantan, creer lo que
creen. ENTONCES, puedes significar algo, puedes importar.

2. Pero "siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros". Cuando el
mundo estaba en su peor momento, Jesús invadió y murió por
nosotros. Esto sí, es una noticia maravillosa, pero no tiene sentido
lógico en absoluto. Porque no merecemos a Cristo. Simplemente
no. Entonces, para que Cristo haga esto por nosotros, debemos
pensar que 1) Él se equivocó o 2) nuestra percepción de nosotros
mismos está equivocada. No hay una tercera opción. O Él pagó
demasiado, o nosotros valemos más de lo que imaginamos. Dios
en persona no murió por las estrellas ni las galaxias del universo,
murió por nosotros. Esto debe llamarnos la atención. Se dió a sí
mismo por nosotros. Como en las casas de empeño y las tiendas
de antigüedades, una cosa vale lo que alguien pagará por ella. Si
alguien pagaría $5000 por una lámpara, entonces vale $5000
dólares. ¿Y qué precio se pagó por ti? Cristo murió por nosotros
mientras éramos aún pecadores, y esto no era en esperanza que
algún día mereceríamos su Salvación. Debe ser que ya éramos
valiosos en Sus ojos para que Él viniera a morir por nosotros,
porque de otra manera esto no tiene sentido en absoluto.

3. Dios es sabio. Si Él pagó un precio, quiere decir que ese es el
precio que valemos. Somos parte de una cultura que nos impulsa a
hacer más, trabajar más duro o encontrar alguna manera de
importar, de ser significativos, y estoy de acuerdo de que hay valor
en trabajar y salir adelante… pero, en Cristo, ya estás ahí. Notemos
algo que se dice en estos pasajes pero que casi siempre se pasa
por alto.

4. "Vosotros sois la sal de la tierra ... luz en las tinieblas ... una ciudad
asentada sobre un monte". (Mateo 5: 13-14). ¿Han leído las



conjugaciones de los verbos? Escuché muchos sermones sobre este
pasaje, pero ni un solo sermón me dijo lo que decía. Todos nos
llamaron “a ser” sal, “a ser” luz y “a ser” ciudad en un monte entonces
tenemos que comportarnos así para serlo, y Jesús dice… ya estás
ahí. Entonces, actúe en consecuencia de ser lo que ya somos. Un
amigo químico me enseñó que siempre se debe pensar en la
presencia o ausencia de la sal en una ecuación porque su presencia
o ausencia cambia el resultado del experimento. Si suena muy
complejo entender, usaré otro ejemplo. Hay comidas en las cuales
quieres echarle sal y hay comidas en las que no. Pero definitivamente
no somos neutros. Y si tú dices que eres neutro, todos sabemos que
lo dices para no causar problemas y estás mintiendo, puedes tomar
una decisión. ¿Quieres sal en tu café? No. ¿Quieres sal en tus
legumbres? Sí. En estas cosas no hay punto medio, ni en la sal, ni en
la luz, entonces debemos actuar en consecuencia y ser la persona
que somos y atraer a las personas a Jesus. ¿Alguna vez les dijeron
que alguien nos está mirando y nos está usando de ejemplo? Tienen
razón, yo recibí tantos correos de personas que no recuerdo
lastimosamente, que me dicen que hice algún cambio en su vida. Lo
que más me asusta es cuando vienen y me dicen “nunca olvidaré
cuando dijiste…” y me congelo por un segundo, porque he dicho
muchas cosas y mucho de aquello fue estúpido o teológicamente mal,
entonces me dicen y está bien entonces me calmo.

Mi esposa y yo salimos del estado, una vez, estábamos de paseo, y
viene junto a mí un señor africano, alto y grande, y me mira mal. Me
pregunta ¿tú eres Patrick Mead? Le dije con miedo, “..no?” y me alza
en un abrazo fuerte y me cuenta de la vez que le ayudé años atrás.
Luego de eso mi esposa me dice, "No puedo llevarte a ninguna
parte", porque la verdad es que todos estamos siendo vigilados.
Tuvimos vecinos que no estaban interesados en venir a nuestra
iglesia, y después de años vino uno junto a mí el vecino que no
estaba interesado en absoluto en ir a la iglesia, me contó que empezó
a ir a una iglesia y le dije “Fantástico! Qué te llevó a tomar esa
decisión?” y me cuenta que por la manera que mi esposa y yo nos
tratamos ha llegado a la conclusión que tenía que ver con ir a la
iglesia. Y esto es bueno. Dios no nos dice que debemos ser mejores,
nos dice que ya lo somos.



5. Jesús es la vid y "ustedes son las ramas". (Juan 15: 1,5) Ya
"eres". Jesús fluye a través de ti ahora mismo, así como la vid
empuja el alimento a través de las ramas. Cuando miras una
rama que está dando frutos o en flor, sabes lo que es. Cuando la
gente nos ve, ven a Jesús. Así que… actúa en consecuencia.

6. Ya has “sido elegido” para dar fruto para Dios. (Juan 15:16) No te han
pasado por alto. No estás parado ahí al final cuando se eligen los
equipos. No estás sentado en casa la noche del baile de colación. Y
no solo ha sido elegido, ha sido elegido para dar frutos. Ya está
diseñado, preparado, nutrido y listo para hacer esto.

Dios está en interrupciones, no en tus planes. Él ha interrumpido mi vida
varias veces aunque yo no lo quisiera. Me hubiese gustado que mis
planes hubieran salido como yo quería, con el éxito fácilmente
reconocible bajo mi estándar, pero Dios tenía otros planes. También,
como dije la vez pasada, la persona delante de usted es el centro del
universo en ese momento, debemos actuar con nuestros frutos y
servirles de la mejor manera en ese instante.

7. “Sus cuerpos son el templo del Espíritu Santo” (1st Corintios 3:16).
Tenga en cuenta que no dice "sus cuerpos deberían ser" o "sus
cuerpos podrían ser", sino que ya lo están. Ya estás ahí. No queremos
dañar nuestros cuerpos físicos, pero el hecho de ser fumadores o
tatuados no es el punto. Durante siglos, si querías hablar con Dios,
ibas al templo y le pedías al sacerdote que hablara con Él por ti. Dios
estaba lejos. Ahora, tú eres el templo viviente y móvil porque el
Espíritu Santo vive en ti y eres el sacerdote y estás suelto entre la
gente. El Espíritu Santo no es un perro que no ingresaría contigo en
un bar, está contigo siempre. Esto ya es cierto, sea como sea el
estado actual de tu cuerpo físico. Entonces… actúe en consecuencia.

8. “Se le ha dado el ministerio de la reconciliación”(2ª Corintios 5:
17-21). No abrimos brechas entre las personas ... así que no somos
jueces ni desaprobadores. Somos sanadores. Somos reconciliadores.
La división no es un trabajo del cristiano, es un pecado. Si la división
fuera un trabajo del crisitiano Jesús no habría pedido por la unidad en



el jardín de Getsemaní antes de morir. Él eligió su tema de oración y
eligió la unidad. Debemos encontrar maneras de unirnos. Así que…
actúa en consecuencia.

9. “Usted somos colaboradores con Cristo”(2ª Corintios 6: 1). Ya
eres-no dice que deberías ser, ¿ven como cambiamos estos
pasajes de identidad y lo hicimos un peso? Somos colaboradores
con Cristo. Somos un trabajador así que debemos hacer de cada
día un buen día de trabajo como Jesús. ¿Y qué está haciendo
Jesús? Mateo 25 nos da una buena idea al igual que los
Evangelios. Así que… actúa en consecuencia.

10. "Estás sentado con Cristo en los reinos celestiales" (Efesios 2: 6).
No pierdas tiempo aquí en la tierra preocupándote por tu salvación;
vive una vida salvada. Está bien arriesgar las cosas y aventurarse en
lo desconocido porque el final de la historia está escrito.

El libro de hebreos nos dice que cada vez que tomamos la Cena del Señor,
lo tomamos con todas las personas que alguna vez lo tomaron. ¿Cómo es
eso? Es porque estamos todos juntos, sentados con Cristo, ahora.

11. “Sois hechura de Dios, creado para buenas obras” (Efesios 3:12).
Por favor, por favor, escucha a Dios aquí: tú estás diseñado y ya eres
adecuado para el trabajo. Ya estás equipado. Escuchame bien, este
mundo te dirá que eres muy gordo, o muy flaco, o muy bajo, o muy
alto, o muy enfermo, demasiado viejo, o demasiado joven, o muy
blanco, o muy negro, o muy oriental, o lo que fuera. Te dirá que eres
demasiado esto o lo otro, que no tienes suficiente educación, tus ojos
no están bien, o que debes hacerle algo a tu cabello, o tu ropa,
estarán incesantemente a tu contra, atacandote por todos lados y
nunca van a parar porque no tienen idea de lo que están hablando.
Efesios 3:12, Salmos 139. Si no encajas en esta tierra es porque la
tierra está caída y su juicio está apagado. No ve la realidad. No
conoce la verdad ni la belleza. Sus espejos están deformados y
tenues. Dios nos ve y nos ha colocado donde se nos necesita. Tu
trabajo es ser esto que Él dice que somos. (Romanos 12, Primera de
Corintios 12, Salmo 139).



12. Entonces ... actúa en consecuencia.


